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 Liliana Chimenti. Coordinadora Nacional.
 MORIR PARA VOLVER A NACER.     
Había una vez una semilla llamada Ser.  Ser vivìa  con muchas otras semillas  dentro del paquete de un estante de almacén.  Un día,  un hombre quiso hacer una huerta en el fondo de su casa y fue a comprar justo el paquete en el cual se encontraba Ser.

Lo primero que hizo el señor, fue abrir la bolsita y volcar sobre la mesa todas las semillas.  Eligió las más rellenitas, o sea las que tenían un buen germen, un corazón grande.

Ser se asustó al verse sola, separada de las demás.  Tuvo mucho miedo, y para su mal no tuvo a quién contarle lo que le ocurría.

-Ya se me va a pasar, se alentó a sí misma Ser.

El hombre abrió muchos hoyos y metió en cada uno de ellos las semillas seleccionadas , tapándolas por completo.

Ser, cubierta por la tierra no vio más nada y se desesperó porque estaba todo oscuro; además no sabía a qué profundidad se encontraba.

-Un día escuché decir (recordó), que después de cada noche viene el amanecer.  Voy a esperar el alba aquí, quieta, decidió en su corazón. 

 El día aguardado no llegó. 

 De pronto algo comenzó a pegársele en la piel, pero la oscuridad no se lo permitió ver.  Repentinamente se halló envuelta en un barro pegajoso, su cuerpo comenzó a hincharse, su corazón se dilató demasiado y la hinchazón comenzó a rajarle la cascarita.

 Ser estaba enferma por dentro y por fuera.  Empezó a quejarse y sintió vergüenza porque pensó que alguien la debía estar mirando y desde algún lugar sosteniendo su existencia.  Su corazón latía cada vez con más fuerza.  Un día el barro comenzó a calentarse y el calor la oprimía cada vez más.

Empezó a pedir socorro, pero por toda respuesta escuchó un largo silencio.  El calor venía del sol que había salido tras la lluvia y sin querer y queriendo la reventó.

Ser se quedó partida, abierta, expuesta a la luz.  Al permanecer en descanso advirtió que una vida latente salió desde sus adentros y se le escurrió hacia más abajo, hecha una raíz nueva.  Inmediatamente absorvió mucha agua e hidrató su corazón agotado por el sufrimiento y lo vigorizó.

Ser entendió que era dueña de una vida muy distinta a la que había disfrutado cuando vivía dentro del  paquete.  Enseguida tuvo un impulso de subir y conocer a aquél otro SER, que en cada momento de su dolor se le acercaba y la alentaba a proseguir.  El agua y el sol le crearon dos hojitas como si fuesen bracitos que se extendían juntos y tiesos al cielo.  La fuerza del brote partió la tierra y por fin Ser se asomó y contempló con asombro un mundo desconocido.

-Qué es esto que me envuelve y abriga?, preguntó Ser.

-“Mi fidelidad te rodea y te ha rodeado de contínuo”, le pareció escuchar la voz del otro Ser.

El sol la vistió con un traje de seda verde brillante, sensible al más leve soplo de la brisa.  Ser recogía la lluvia en su corazón y su flamante cuerpo comenzó a desarrollarse con una figura que solamente el otro Ser podría apreciar en su plenitud.  Por fin ella era feliz.

Ser solamente sabía que había sido elegida para caer en tierra y sentirse morir, sentirse morir para volver a nacer y traer mucho fruto.

Liliana Chimenti

